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1. EL CRISTIANISMO FRENTE A OTROS MISTERIOS 
Partimos de Echarte 2017: Unidad de los misterios diversos. El objetivo ahora es su confrontación con algunos aspectos 
del misterio cristiano, desde la perspectiva del misterio no de la religión subsiguiente. 
1.1. Cristianismo versus cibelismo 
La diosa frigia Cibeles, la Gran Madre o Madre de los dioses, es diosa de la Naturaleza, sobre todo la salvaje. Es 
considerada como una encarnación de Rea, divinidad antiquísima de la Tierra. Suele ser representada sobre un carro 
tirado por leones. Las características de su ritual son similares a los misterios, ὄργια, de Dioniso: el sparagmós se 
corresponde con la locura del compañero-amante de Cibeles, Atis, locura que le condujo a la eviración, imitada por otros 
adeptos. Otro de sus ritos, no originario del cibelismo, es el taurobolio, el sacrificio de un toro bajo cuya sangre se situaban 
los fieles para purificarse, considerado como un bautismo de sangre: son misterios de la oposición esencial vida/muerte. 
La Virgen-María, en cuanto Madre, con las advocaciones de Madre de Dios, Madre universal, Madre de la Iglesia, se 
inserta de alguna forma en la tradición de la Diosa Blanca -como la diosa Rea/Cibeles- inspirada en la Luna, cultura 
matriarcal en Europa y Oriente Próximo que fue eliminada por la cultura patriarcal indoeuropea inspirada en el Sol (cf. 
Graves 2014). Ha perdido ya, sin embargo, la dignidad de diosa. 
1.2. Cristianismo versus dionisismo: similares en cuanto a : 
● La doble naturaleza, humana (la madre) / divina (el padre) de su dios: 
Dioniso -el segundo Dioniso- nació de la mortal Sémele y del dios Zeus: “Pero sólo tú, una mortal, me pides lo que ni la 
diosa Leto se atrevió a pedirme... el soplo matrimonial del rayo del descuidado Zeus... redujo a cenizas a toda la novia... la 
llama celestial fue cuidadosa y liberó a Baco ...” (Nono: 258-261) 
Jesús nació de la mortal María, de la localidad de Nazaret, esposa de José de la dinastía de David, y del Padre que está 
en los cielos: “Jesús no fue generado por José, sino que nació de modo totalmente real de la Virgen María por obra del 
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Espíritu Santo...” “«El Espíritu Santo, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra. Por eso el santo que va a nacer se  
llamará Hijo de Dios»” (Lc 1, 35) (Ratzinger 2012: 20 y 35) 
La Virgen María tuvo un Niño, Jesús, como lo tuvo la Virgen Core-Perséfone, según se experimentaba en Eleusis: 
“Cuando alguien (un extranjero profano que había sido admitido a estas ceremonias nocturnas) preguntó: «¿Qué es este 
Mysterio?:», la respuesta fue: «Hoy, a esta hora, la Core, esto es la virgen, dio a luz al Aion» Esa noche, se nos dice, el hijo 
divino de la virgen llevó el nombre de un dios, cuyo nacimiento significaba el principio de una nueva era...” (Kerényi 2004: 
132)   
● Dioniso-serpiente tiene una semejanza cristiana en la serpiente del Paraíso, que tentó a Eva y rompió la armonía con 
el Creador Dios: “Para Warburg, la «polaridad» del símbolo en ningún elemento se revela más rotundamente que en el 
caso de la serpiente: es un símbolo completamente ambivalente, cuyos términos o «polos» pueden volcarse hacia el valor 
opuesto en todo momento. La serpiente expresa un peligro mortal, pero es también «el símbolo más natural de la 
inmortalidad y de la resurrección...»” (epílogo de U. Raulff, a Warburg 2008: 96). Es Dioniso-serpiente en quien mejor se 
manifiesta esa ambivalencia: él es la serpiente que mata sin piedad y la serpiente que se enrosca a la cesta mística que 
oculta el inefable secreto de Eleusis (similar al sagrario cristiano, donde se guarda oculto el misterio de la 
transustanciación). 
● Ambos dioses fundamentan su misterio en la espiga y el vino: 
En el misterio cristiano la espiga-pan y el vino se transustancian en el cuerpo y sangre de Cristo, de forma que es 
comido y bebido en el Sacramento de la Eucaristía, instituido por Jesús en la última Cena: 
“Accipite et manducate ex hoc omnes: Hoc est enim corpus meum. Simili modo, postquam coenatum est, accipiens et 
hunc praeclarum Calicem in sanctas ac venerabiles manus suas: item tibi gratias agens, bene dixit, deditque discipulis suis, 
dicens: Accipite et bibite ex eo omnes: Hic est enim calix sanguinis mei, novi et aeterni testamenti: mysterium fidei: qui pro 
vobis et pro multis effundetur in remissionem peccatotum. Haec quotienscumque feceritis, in mei memoriam facietis. 
(Ribera 1954: 763-4): en Mateo 26, Marcos 14 y Lucas 22 con variantes no esenciales: mysterio de fe: la transustanciación 
del pan y el vino, que se hacen el cuerpo y la sangre de Cristo. La promesa de Jesús-Cristo de la entrega de su vida para la 
Redención. 
Comenta, crítico con el misterio, Renán 1960: 309: “El tono que había adoptado (Jesús) no podía sostenerse durante 
más de algunos meses; ya era tiempo de que la muerte viniese a desenlazar una situación extremadamente tensa, a 
arrancarlo de un camino sin salida, y, librándolo de una prueba demasiado prolongada, a introducirlo para siempre en su 
celestial serenidad.”: pero el misterio sigue vivo. 
A Dioniso lo comieron (ὠμοφαγία) los Titanes, que lo habían matado; y lo comen también los iniciados.   
● Dioniso y Jesús-Cristo murieron por sangriento σπαραγμός y resucitaron después: el primer Dioniso, Zagreo, hijo de 
Zeus y Perséfone, fue troceado por los Titanes; su corazón, reservado para su renacimiento desde Sémele y Zeus, el 
segundo Dioniso, es evocado por el Sagrado Corazón de Jesús. Cristo fue crucificado y, según él mismo predijo, resucitó al 
tercer día: es necesario que el Hijo del Hombre sea entregado en manos de los pecadores, que sea crucificado y que 
resucite al tercer día (Lucas 24). 
El σπαραγμός de Dioniso-toro se corresponde con el σπαραγμός de Cristo-Cordero, Cordero de Dios (qui tollit peccata 
mundi «que quita los pecados del mundo» Juan1, 29), Cordero Místico, Cordero Pascual: Éxodo, XII: Ordena Moisés: “... 
cada familia tomará un cordero sin mancha. Será macho y de un año y lo tendrá guardado hasta el día catorce, en que será 
inmolado por la tarde. Tomando su sangre, rociaréis con ella los dos postes y el dintel de la puerta principal de cada casa. 
Aquella misma noche, asadas las carnes al fuego, las comeréis con panes ázimos y lechugas silvestres... si alguna cosa 
sobrase, será arrojada al fuego... es el paso del Señor. En la misma noche pasará el Ángel de Dios y herirá de muerte a 
todos los primogénitos de los egipcios. Mas no entrará en las casas que viere señaladas con la sangre del cordero” (apud 
Miranda 1957: 164): Jeovah-Jesús-Cristo, sangre purificadora y redentora. 
Los σπαραγμός de ambos dioses fueron dramatizados por Calderón en La Vida es Sueño: 
“Su madre, infinitas veces, / entre ideas y delirios / del sueño, vio que rompía / sus entrañas (σπαραγμός del parto, 
morir para engendrar vida) atrevido / un monstruo en forma de hombre; / y, entre su sangre teñido, / le daba muerte, 
naciendo / víbora humana del siglo.”: 668-75. La víbora es Segismundo en el que se ha encarnado Dionyso-serpiente: dios 
y víctimas -madre e hijo- fundidos los tres en el sacrificio divino: 
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“que el sol, en su sangre tinto, / entraba sañudamente / con la luna en desafío; / y, siendo valla la tierra, / los dos 
faroles divinos / a luz entera luchaban”: 681-6: oposición Apolo / Ártemis, día y noche en lucha de Contrarios. Expectante, 
Tierra, principio femenino de la vida. “corrieron sangre los ríos”: 699. 
 
 
Obras de Santa Teresa de Jesús, II, Madrid, Mercurio, MDCCLII. Foto: María José Echarte (libro propio) 
 
El sacrificio de Segismundo-madre-Dionyso en un plano profundo, corresponde al de Cristo en el plano de superficie: 
ambos desgarramientos (σπαραγμός), los llora con sangre el sol: “El mayor, el más horrendo / eclipse que ha padecido / 
el sol, después que con sangre / lloró la muerte de Cristo”: 688-691. 
● El milagro, piedra de toque del misterio 
Milagro < mī-raculum, misma raíz del ide. en grado pleno *mei- que mysterion con la raíz en grado reducido *mi- (my 
μῡ o μύ):  'milagro' significa: lo oculto (para quien no es mysta), admirable, maravilloso. 
Sobre Dioniso, creador de un mundo encantado, escribe Otto 2006: 73-78: “... el mismo milagro que despierta 
torrentes en la roca dura hace estallar las ataduras, derrumba muros y abre las fronteras que ocultan lo lejano y el futuro 
al espíritu del hombre... El propio Dioniso es un profeta... vino oloroso manaba de la tierra... el vino manaba de una 
fuente...”. En Eleusis, la noche del Misterio, presumiblemente sucedía la aparición de Core-Perséfone y se anunciaba el 
milagro del nacimiento de un Niño en la muerte. 
En el misterio cristiano suceden los múltiples milagros de Jesús: curaciones: “Lutum posuit super oculos meos, et lavi et 
video ... in mundum veni, ut, qui non vident, videant...” (Juan 9): «puso barro sobre mis ojos, y me lavé y veo... a este 
mundo he venido para que los que no ven vean...». Transformación del agua en vino (Juan 2); resurrección de Lázaro 
“«Lazare, veni foras». Prodiit qui erat mortuus, ligatus pedes et manus” (Juan 11) «Lázaro, sal fuera. Avanzó atado de pies 
y manos » La misma resurrección de Cristo es un milagro. Y hubo profetas, el propio Jesús fue considerado un profeta. Y la 
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Virgen se aparece, así en Fátima, de nuevo a simples pastores: la actual curación milagrosa de un niño permite la 
canonización de sus videntes... 
“... si la experiencia de una presencia sublime no puede explicarse mediante ninguno de los fenómenos subsidiarios... 
habremos de reconocer que la manifestación de la divinidad, de la que emana toda religión, no es mera locura, sino lo más 
real de entre lo real, desde la creación de una comunidad y una cultura humanas, hasta los objetos de la experiencia, del 
pensamiento, del sentimiento y de la voluntad; el camino en el que todos ellos se cruzan viene predeterminado por el 
fenómeno primigenio del mito...” (Otto 2006: 30) 
1.3.  Cristianismo versus orfismo: 
● El dualismo órfico alma-cuerpo, se recoge como sigue en Virgilio: 
muerte de Eurídice: 
 a miseram Eurydicen! anima fugiente vocabat:  Verg. Georg.IV,526 
ah desgraciada Eurídice! mientras su alma huía clamaba (Orfeo):        (huía el alma al Hades sin el cuerpo) 
 
muerte de la de la virgen-amazona Camila: 
 
 paulatim exsolvit se corpore, lentaque colla    Verg, Aen.11.829 
 et captum leto posuit caput, arma relinquunt, 
 vitaque cum gemitu fugit indignata sub umbras.    831 
 
despaciosamente de todo el cuerpo se suelta, y lento el cuello  (del ‘cuerpo’ mortal) 
y la cabeza propiedad de la muerte depuso, abandonan las armas, 
y la vida con un gemido huye sin merecerlo bajo las sombras. »  (la vida, el ‘alma’ inmortal) 
 
muerte de Niso y Euríalo:      
 condidit adverso et moriens animam abstulit hosti.    9.443 
 tum super exanimum sese proiecit amicum   
 confossus, placidaque ibi demum morte quievit.              9.445 
 
«escondió de frente (la espada) y mientras él mismo moría el alma sacó al enemigo.       (va al Hades)  
entonces se lanzó encima del exánime amigo                   (ya privado del alma: viva, voló al Hades) 
acribillado de heridas, y con plácida muerte allí por fin descansó. »:             (del σπαραγμός a la Unidad)  
 
el Hades, sombras sin cuerpo             
 
 et ni docta comes tenuis sine corpore vitas      6.292 
 admoneat volitare cava sub imagine formae,        293 
 inruat et frustra ferro diverberet umbras.         294 
 
 «y si su iniciada acompañante, que sutiles vidas sin cuerpo no    
 le advirtiera que revoloteaban en hueca ilusión de una forma,    
 se abalanzara y en vano con la espada descuartizara a las sombras» 
 
La armonía de la Unidad primigenia se rompió con el pecado de sparagmós contra Dioniso. En el cristianismo, se rompe 
con el pecado original de desobediencia contra Dios. El orfismo puro, como la Cuaresma de los cristianos, prohibía el 
consumo de carne. 
● La resurrección 
En el orfismo, Anquises revela a Eneas la doctrina de la μετεμψύχωσις,: la vuelta de las almas a la luz  para entrar en 
otros cuerpos, en busca de su total purificación. Eneas lamenta esta desgracia para los hombres: 
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 ‘o pater, anne aliquas ad caelum hinc ire putandum est  Verg.Aen.6.719 
 sublimis animas iterumque ad tarda reverti     
 corpora? quae lucis miseris tam dira cupido? ’      721 
 
 «‘oh padre, es que al cielo desde aquí debemos pensar que van algunas    (el mundo superior, la luz) 
 sutiles almas y que de nuevo se reencarnan en los pesados    (el dualismo) 
 cuerpos? qué deseo de luz tan perturbado para los desdichados?’»  (el dolor del mundo superior) 
 
En el misterio cristiano, la resurrección se produce 'con los mismos cuerpos y almas que tuvieron': “Si Dios no tiene 
poder también sobre la materia, entonces no es Dios. Pero sí que tiene ese poder, y con la concepción y la resurrección de 
Jesucristo ha inaugurado una nueva creación. Así, como Creador, es también nuestro Redentor...” (Ratzinger 2012: 63) Se 
restaura por tanto la Unidad alma-cuerpo. 
● Los misterios, iniciación para la vida futura y lenitivo para la vida presente 
La iniciación órfico-dionisíaca tiene dos grados: 
el rito menor se celebraba a orillas del río Iliso, donde se bañaban para purificarse. Lo evoca Virgilio con una ceremonia 
de purificación, después de la guerra de Troya, en el agua viva del río: Aen.2.717-9: 
  
 me bello e tanto digressum et caede recenti  / attrectare nefas, donec me flumine vivo / abluero. 
   «a mi que vengo de tan grande y reciente matanza / 
  tocar es sacrílego, hasta que me haya purificado en el agua viva del río» 
 
Se corresponde con el sacramento del bautismo, instituido por Jesús, bautizado por su primo Juan Bautista en el agua 
viva del río Jordán: «Éste es mi hijo amado en quien me complazco» (Mateo 3, 17): más allá de la purificación, es una 
inmersión en la vida de Dios. El agua es fuente de vida: en el pozo con la samaritana: “Si scires donum Dei, et quis est, qui 
tibi dicit «da mihi bibere» tu forsitan petisses ab eo, et dedisset tibi aquam vivam” (Juan 4, 30) «Si conocieras el don de 
Dios y quién es el que te dice “dame de beber” tú quizás le hubieras pedido a él, y él te hubiera dado agua viva»: el agua 
purificadora para la vida eterna. 
el rito mayor, se celebraba en Eleusis, cuyo secreto se experimentaba en la epopteia o visión beatífica: 
En la katábasis al Hades, Eneas y demás iniciados reconocen en el Elisio su propio Sol, porque lo habían contemplado 
en vida, experiencia que también les servía como liberación de la angustia vital por la muerte: 
 
 devenere locos laetos et amoena virecta    6.638 
 fortunatorum nemorum sedesque beatas. 
 largior hic campos aether et lumine vestit 
 purpureo, solemque suum, sua sidera norunt.   6.641 
 
 « llegaron a lugares alegres y amenos vergeles 
 de afortunados bosques y moradas felices. 
 más puro aquí el éter y con su luz tiñe los prados  (Luz Interior del Elisio 
 de púrpura, y el Sol suyo y sus propios astros reconocen. »  en las Sombras del Hades) 
  
De similar manera, m.m., la Eucaristía, con otros Sacramentos como la Confesión -catarsis, liberación de culpa-, sirve a 
los cristianos para alivio en la vida presente y preparación para la vida eterna futura. 
● La dualidad premio / castigo en la vida eterna 
 
 hic locus est partis ubi se via findit in ambas:    6.540  Verg. Aen. 
 dextera quae Ditis magni sub moenia tendit, 
 hac iter Elysium nobis; at laeva malorum 
 exercet poenas et ad impia Tartara mittit.’    543 
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«‘este lugar es donde el camino se rompe mirando a dos partes:  (revela la Sibila en el Hades) 
la derecha que se extiende bajo las murallas de Plutón grande, 
por ésta nuestro camino al Elisio; pero la izquierda de los malos 
castiga los pecados y empuja hasta el Tártaro despiadado.’» 
 
La exposición de Virgilio sitúa en un mismo plano -la región inferior, infiernos del Hades- el suplicio eterno de los 
condenados (el Tártaro) y la región bienaventurada de los unidos ya a la divinidad (el Elisio). 
En el cristianismo, la dualidad: Infiernos, sinónimo de condena, suplicio eterno / Cielos, sinónimo de salvación, felicidad 
eterna, se sitúan en planos espaciales diferentes, inferior -malo- / superior -bueno-: 
“qui manducat meam carnem et bibit meum sanguinem, habet vitam aeternam; et ego resuscitabo eum in novissimo 
die” (cf. Juan 6, 51-58) «quien come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna; y yo le resucitaré en el último día» 
(mismo espíritu de la Eucaristía de los Sinópticos: la transustanciación) 
● La música, la lira de Orfeo: también música, hermana del mito, en la Iglesia. Cf. Sirboni 2006. 
1.4. En el Pitagorismo, que recoge al orfismo, los pedazos del mundo procedentes de la Unidad vuelven de nuevo a la 
Unidad, a la armonía numérica y musical del Cosmos: panteísmo frente al deísmo cristiano representado por el misterio de 
la SantísimaTrinidad: tres Personas distintas y un solo Dios verdadero: 
“Credite mihi quia ego in Patre, et Pater in me est” (Juan 14, 11) « Creedme, que  yo estoy en el Padre y el Padre está 
en mi» “Expedit vobis, ut ego vadam. Si enim non abiero, Paraclitus non veniet ad vos”(Juan 16, 7) «Os conviene que yo me 
vaya. Pues si no me voy, el Paráclito no vendrá a vosotros» 
 
 
Obras de Santa Teresa de Jesús, I, Madrid, Mercurio, MDCCLII. Foto: María José Echarte (libro propio) 
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1.5. Cristianismo versus mitraísmo 
La imagen de Mitra tauróctono, Mitra sacrificando al toro, rodeados dentro de un círculo -a modo de cueva de unidad 
cósmica- por los signos del Zodiaco, el Sol, la Luna, los planetas, una cratera (para los fluidos vitales)... y dos muchachos 
Cautes y Cautópates apuntando uno hacia arriba, otro hacia abajo, indicando la salida y puesta del Sol, es símbolo de las 
dos Fuerzas Contrarias de la Naturaleza. 
La presencia de los dos muchachos flanqueando a Mitra, el dios brotando de un árbol con tres ramas y tres cabezas 
tocadas con el gorro en punta frigio, y su advocación como triplasios (cf. Alvar 2001: 83-85) pueden simbolizar una 
Trinidad en el mitraísmo. 
Se ha dicho que Mitra es el único dios mistérico que “no experimenta en si mismo la muerte” (Alvar 2001: 94) En 
nuestra exégesis, las naturalezas de Mitra-Sol y Toro-Luna se interfieren: ambos se necesitan, intercambian e identifican 
mediante una transustanciación recíproca, en ciclo eterno (ouroboros) de día/noche-vida/muerte. En concordancia con 
un controvertido texto de Porfirio (De antro 24): «Mitra, como el toro, es el demiurgo y señor de toda la creación»” (cf. 
Alvar 2001: 85): Mitra-Sol (Apolo, Jesús) muere en el Toro-Luna (Dioniso) y el Toro-Luna renace en Mitra-Sol: misma 
sustancia, doble apariencia.   
Otras coincidencias: nacimiento (también Dioniso) el 25 de diciembre: “Unos pastores habían presenciado el 
acontecimiento por el que el niño desnudo surge tocado con el característico gorro frigio (la mitra) y con una antorcha en 
una mano (las velas) y el cuchillo sacrificial (el flagelum de la flagelación, látigo con ganchos metálicos, que desgarraba; 
las espinas de la corona; los clavos en la Cruz) en la otra. El fuego lo caracteriza como deidad solar, pero también como 
dador de luz... los pastores acuden a ofrecerle sus primicias y a rendirle adoración, lo que incide en la función de Mitra (y 
de Jesús) como protector de la humanidad” (Alvar 2001: 82, excepto los paréntesis) También el báculo es usado en 
ambos misterios. 
La iniciación mitraica excluía a las mujeres, lo que se ha estimado como posible causa del triunfo del cristianismo sobre 
el mitraísmo, con quien compitió hasta el s. IV (cf. Alvar 2001: 89 y Filoramo 2001: 384) 
La tauroctonía pervive en el sacrificio del toro en la arena (importado a Roma de Tracia; de ahí a España): oro y astas 
en lucha de contrarios, de forma que Sol y Luna -dios y víctima ambos- pueden intercambiarse.   
2. HISTORICIDAD DE JESÚS, DIFERENCIA FUNDAMENTAL 
 Repasamos los principales textos que la atestiguan: 
Flavio Josefo (ca. 37-93 p.C.), judío, recibió la ciudadanía romana. En su obra escrita en griego Antiquitates Iudaicae,18, 
3, 3, menciona a Jesus-Cristo. Se considera que ese texto, conocido como el Testimonium Flavianum, tiene un núcleo 
auténtico, pero con interpolaciones cristianas, ya que Josefo no fue cristiano y sin embargo sus palabras respiran cierta 
pasión y apoyo a esta doctrina: 
«Por este tiempo apareció Jesús, un hombre sabio, si es que es correcto llamarle hombre, ya que fue un hacedor de 
milagros impactantes, un maestro para los hombres que reciben la verdad con gozo, y atrajo hacia Él a muchos judíos y a 
muchos gentiles además. Era el Cristo. Y cuando Pilato, frente a la denuncia de aquellos que son los principales entre 
nosotros, lo había condenado a la Cruz, aquellos que lo habían amado primero no le abandonaron ya que se les apareció 
vivo nuevamente al tercer día, habiendo los santos profetas  predicho esto y otras mil maravillas sobre Él. Y la tribu de los 
cristianos, llamados así por Él, no ha cesado de crecer hasta este día.» (Traducción apud: 
es.wikipedia.org.Jes%C3%BAs_seg%C3%BAn_Josefo) 
Plinio el Joven:  entre los años 100-112 comunica al emperador Trajano su actitud con los cristianos: 
Propositus est libellus sine auctore multorum nomina continens. Qui negabant esse Christianos aut fuisse, cum 
praeeunte me deos appellarent et imagini tuae, quam propter hoc iusseram cum simulacris numinum adferri, ture ac vino 
supplicarent, praeterea male dicerent Christo, quorum nihil posse cogi dicuntur qui sunt re vera Christiani, dimittendos 
esse putavi. Alii ab indice nominati esse se Christianos dixerunt et mox negaverunt; fuisse quidem, sed desisse, quidam 
ante triennium, quidam ante plures annos, non nemo etiam ante viginti. Hi quoque omnes et imaginem tuam deorumque 
simulacra venerati sunt et Christo male dixerunt... quibus peractis morem sibi discedendi fuisse, rursusque coeundi ad 
capiendum cibum, promiscuum tamen et innoxium... (Cartas, X, 96, 5-7: Plinio 1960: 115-116. ) 
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«Fue expuesta en público una acusación anónima con los nombres de muchos. Quienes negaban ser cristianos o 
haberlo sido, si repitiendo mis palabras invocaban a los dioses y rendían culto con incienso y vino a tu imagen, la que con 
motivo de esto yo había ordenado que se llevara junto con estatuas de los dioses,  además de blasfemar de Cristo, estimé 
que, aquellos de los que no se podía colegir con ningún tipo de coacción una auténtica condición de cristianos, debían ser 
soltados. Otros nombrados en la lista dijeron ser cristianos y luego lo negaron; que ciertamente lo habían sido, pero que 
ya no lo eran, algunos desde hacía tres años, otros desde hacía muchos, no faltó alguno que ya de veinte años atrás. Éstos 
también todos adoraron tanto tu imagen como las estatuas de los dioses y blasfemaron de Cristo... terminado lo cual, que 
habían tenido la costumbre de retirarse, y de reunirse otra vez para tomar alimento, pero ordinario y sin delito... » 
(probable alusión a los rumores de que comían el cuerpo y bebían la sangre) 
Tácito: alusión, ca. 116-7, a los cristianos, con ocasión del incendio de Roma, supuestamente provocado por Nerón, 
quien, para acallar este rumor, acusó de su autoría a los cristianos: 
… Sed non ope humana, non largitionibus principis aut deum placamentis decedebat infamia quin iussum incendium 
crederetur. Ergo ablendo rumori Nero subdidit reos et quaesitissimis poenis adfecit quos per flagitia inuisos uulgus 
Christianos appellabat. Auctor nominis eius Christus Tiberio imperitante per procuratorem Pontium Pilatum supplicio 
adfectus erat; repressaque in praesens exitiabilis superstitio rursus erumpebat, non modo per Iudaeam, originem eius mali, 
sed per urbem etiam quo cuncta undique atrocia aut pudenda confluunt celebranturque. (Tácito 1966: 491) 
«… Pero ni con recursos humanos, ni con las concesiones del príncipe o con los intentos de aplacar a los dioses 
retrocedía la maledicencia acusadora de que el incendio había sido ordenado. Así que para cortar el rumor Nerón 
presentó como culpables y les infligió rebuscadísimos castigos a quienes mal vistos por sus escándalos el pueblo llamaba 
cristianos. El autor de ese nombre, Cristo, fue sometido al suplicio, siendo emperador Tiberio, por el procurador Poncio 
Pilato; reprimida por el momento esta aberrante secta, de nuevo se venía arriba, no sólo a través de Judea, el punto de 
origen de esa maldad, sino a través también de la ciudad (Roma) donde todas las atrocidades confluyen y son celebradas.» 
Suetonio (c.70-después de 126), Vida de los doce césares, 16, Nerón: 
… adflicti suppliciis Christiani, genus hominum superstitionis nouae ac maleficae... (Suetonio 1968: 83) 
 «… fueron torturados los cristianos, raza de hombres de una secta nueva y maléfica...» 
3. CONCLUSIÓN 
El misterio cristiano es similar, en cuanto a las características generales, a los demás misterios considerados. Pero existe 
entre ellos una diferencia fundamental: la incuestionable historicidad de Jesús-Cristo. Lo que, unido al hecho de que sus 








285 de 390 
 




 Alvar, Jaime, Los Misterios: Religiones «orientales» en el Imperio Romano, Barcelona, Crítica, 2001. 
 Echarte, María José, “Cosmovisión de los Mysterios: isismo, dionisismo-orfismo-pitagorismo y mitraísmo”, Publicaciones 
Didácticas, 83, 2017: 385-393 
 Filoramo, Giovanni (editor), Diccionario Akal de las Religiones, Madrid, Akal, 2001. 
 Graves, Robert, La Diosa Blanca, Madrid, Alianza Editorial, 2014. 
 Kerényi, Karl, Eleusis: imagen arquetípica de la madre y la hija, Madrid, Siruela, 2004. 
 Miranda, María Rosa, Sor, La Epopeya Bíblica, Madrid, Aguilar, 1957. 
 Otto, Walter F., Dioniso: Mito y culto, Madrid, Siruela, 2006. 
 Plinio el Joven, Lettere scelte, edición de Ugo Enrico Paoli, Florencia, Felice Le Monnier, 1960. 
 Ratzinger, Joseph, Benedicto XVI, La infancia de Jesús, Barcelona, Planeta, 2012. 
 Renán, Ernesto, Vida de Jesús, traducido de la vigesimosegunda edición francesa de 1893 por Aurelio Garzón del Camino, 
Méjico, Compañía General de Ediciones, 1960. 
 Ribera, Luis, P., Misal diario Latino-español y devocionario, Barcelona, Regina, 1954. 
 Sirboni, Silvano, El lenguaje simbólico de la liturgia, Bogotá, San Pablo, rec. en books.google.es, 2006. 
 Suetonio, Vida de los doce césares, edición de M. Bassols de Climent, III, Barcelona, Alma Mater, 1968. 
 Tácito, Annales, Libros XIII-XVI, edición de Henri Goelzer, París, Les Belles Lettres, 1966. 
 Virgilio, opera, edición de Fredericus Arturus Hirtzel. Oxford, E Typographeo Clarendoniano, 1966. 
 Warburg, Aby, El ritual de la serpiente, con epílogo de Ulrich Raulff, Madrid, sexto piso, 2008. 
 gloria.tv Evangelio de San Juan trilingüe (para los textos latinos utilizados del Evangelio de San Juan) 
 Wikipedia, Enciclopedia libre. 
  
